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RESUMEN:
La apertura económica ha entrado en crisis y con ella los dogmas que la han acom-
pañado. En el artículo se argumenta que la aplicación de las políticas económicas
suele ser muy inconsistente. Y ello es cierto tanto para la sustitución de importacio-
nes, como para la apertura. De la constatación de tales incoherencias se derivan dos
conclusiones. Primera, una categoría como “modelo” es muy problemática porque
hace referencia a un programa consistente y acabado. Y, segunda, el afán de cons-
truir modelos ha llevado a la falsa creencia de que la economía puede manipular la
realidad, así como el científico natural podría hacerlo en el laboratorio bajo ciertas
condiciones. En lugar de buscar “modelos” alternativos, el artículo invita a pensar
en soluciones menos atadas a la lógica casuística que suele acompañar los progra-
mas de ajuste diseñados por la banca internacional, y repetidos por nuestros minis-
tros de hacienda.
Palabras Clave: política Económica, sustitución de importaciones, modelos alter-
nativos.
ABSTRACT:
The economic opening is in crisis, and so are its dogmas. The author argues that the
implementation of the economic policies in Colombia lacks coherence both regarding
imports and economy opening. Two conclusions can be drawn from that lack of
coherence: the first conclusion is that such policies, can not be named “model”
since they are not consistent. The second conclusion is that those “models” can not
manipulate reality, in the way a scientist manipulates substances in a laboratory.
Instead of looking for “models” the article invites the economic community to look
for solutions less tied to the policies designed by the international banking that have
been implemented blindly by our Treasure Ministers.
Key Words: economic policy, substitution of imports, alternative models.
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INTRODUCCIÓN
En diez años la apertura no ha consegui-
do las bondades prometidas. La eviden-
cia empírica muestra que las metas eco-
nómicas y sociales no se alcanzaron. Es
de esperar que este fracaso factual tam-
bién esté acompañado del replanteamien-
to de, por lo menos, algunos de los dog-
mas y supuestos que sirvieron de base para
justificar la apertura. Comienzo refirién-
dome a la apertura económica, a la susti-
tución de importaciones y, en general, al
“modelo” económico, que es el tema cen-
tral del seminario programado por el CE-
NES. Posteriormente, hago algunas con-
sideraciones generales sobre la política
fiscal y, sobre todo, insisto en que para
lograr el ajuste de las finanzas públicas,
es necesario modificar el manejo que se
le está dando a la deuda pública interna.
Las referencias a la deuda se realizan des-
de una perspectiva amplia. Las alternati-
vas para salir de la actual encrucijada de-
ben tener en cuenta la situación financie-
ra internacional y las propuestas hechas
por organismos mundiales como Nacio-
nes Unidas. Es muy distinto lo que pien-
san el Fondo Monetario, las Naciones
Unidas, el Banco Mundial, la CEPAL, etc.
El abanico de posiciones es muy hetero-
géneo. Naciones Unidas (PNUD 2000),
por ejemplo, considera que la organiza-
ción del sistema financiero internacional
debe ser modificada de manera radical, y
para ello propone la creación de un banco
central mundial. Esta idea que ya la había
defendido Keynes a mediados de los cua-
renta, va en contra de las apreciaciones
que hacen el Banco Mundial y el Fondo
Monetario Internacional.
1. DE LA SUSTITUCIÓN
DE IMPORTACIONES A LA
APERTURA ECONÓMICA
En Colombia el proceso de apertura em-
pezó a finales de los ochenta y se intensi-
ficó en los noventa. La dinámica que ini-
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cia el gobierno Barco (1986-1990), es
profundizada por la administración
Gaviria (1990-1994). De alguna manera,
la apertura rompe con la política de sus-
titución de importaciones, y con los en-
foques keynesianos que le habían servi-
do de fundamento. La sustitución de im-
portaciones que comenzó a aplicarse en
los años cincuenta se mantuvo hasta los
setenta. Entre 1991 y 1993 hubo inten-
sos debates académicos y de política eco-
nómica sobre el orden que debería dár-
sele a la apertura. En la compilación que
hicieron Cárdenas y Garay (1993) se ob-
servan las diferentes posiciones. La pri-
mera corriente de opinión sostenía que
era importante mantener una liberaliza-
ción como la iniciada por el gobierno de
Barco, que además de ser gradual y len-
ta, colocaba en primer plano la apertura
comercial y posponía la apertura
cambiaria. La segunda corriente, que ins-
piró al equipo económico de la adminis-
tración Gaviria veía el problema de una
manera muy diferente. Por un lado, ace-
leró la apertura dejando de lado la
gradualidad y, por otro, antepuso la aper-
tura cambiaria a la apertura comercial.
Esta doble opción del gobierno Gaviria
ha traído consecuencias muy negativas
para la economía.
A principios de los noventa se dijo que la
apertura era la gran solución a los males
crónicos del país. Se argumentaba que
nuestros problemas tenían su raíz en una
estructura productiva cerrada que había
obstaculizado el desarrollo de la indus-
tria y la agricultura nacionales. Desde
entonces han pasado diez años. Este es
un lapso de tiempo suficiente para poder
comparar y evaluar. El balance de lo su-
cedido en los noventa ha girado alrede-
dor de dos posiciones extremas. De un
lado, la de quienes, como Rudolf
Hommes, consideran que la liberalización
respondió a criterios adecuados, y que las
metas propuestas no se han alcanzado
porque la apertura no se ha profundizado
lo suficiente. Y, de otro lado, la de quie-
nes piensan que la apertura ha sido la cau-
sa de todos los males que padecemos hoy.
Y, entonces, la solución consistiría en re-
plantear todo el esquema. Entre ambas
posiciones hay un sinnúmero de matices.
Debemos aprender las lecciones que nos
ha dejado no sólo la apertura, sino tam-
bién la sustitución de importaciones.
Sin duda, la sustitución de importacio-
nes tuvo problemas. Pero también tuvo
grandes aciertos (González 2001). Los
argumentos a favor de la apertura suelen
estar acompañados de un desconocimien-
to de los logros que se alcanzaron duran-
te el periodo de sustitución de importa-
ciones. Se olvida que mientras estuvo
vigente la sustitución de importaciones
y el control de cambios que la acompa-
ñó, la economía colombiana creció a ta-
sas superiores a las que se presentaron
durante los años de la apertura. Ahora
bien, de esta constatación empírica no es
pertinente derivar una relación de causa-
lidad directa. No puede afirmarse, enton-
ces, que el mayor crecimiento se debe,
exclusivamente, a la sustitución de im-
portaciones. Tampoco es pertinente afir-
mar que la apertura implica, por sí mis-
ma, un menor crecimiento. La asociación
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directa entre sustitución y crecimiento, o
entre apertura y no crecimiento, no es
adecuada y desconoce las complejidades
inherentes  a  cada  uno  de  los  dos  pro-
cesos.
En los años noventa, el país ha cambiado
y, sobre todo, el contexto internacional
se ha modificado de manera significati-
va. Las comparaciones intertemporales
deben realizarse con mucho cuidado por-
que pueden ser muy engañosas. En un
artículo célebre, Lucas (1976) critica la
pretensión de utilizar modelos econo-
métricos para hacer conjeturas sobre la
forma como interactúan las variables a
lo largo del tiempo. Los parámetros de
las regresiones, dice, no son estables por-
que las condiciones estructurales de la
economía se van modificando en cada co-
yuntura. Es equivocado generalizar rela-
ciones de causalidad que únicamente son
válidas para un periodo de tiempo deter-
minado. Puesto que los determinantes es-
tructurales van cambiando a lo largo del
tiempo, los parámetros de los modelos no
son fijos. Las proyecciones que se hacen
suponiendo estabilidad paramétrica son
erradas. Así que no es legítimo analizar
la economía de los noventa con los mis-
mos criterios con los cuales se evalúa lo
sucedido durante los años en los que se
aplicó la sustitución de importaciones. En
otras palabras, no hay estabilidad
paramétrica porque la historia importa.
Y, entonces, debe recurrirse a análisis y
comparaciones cualitativas. Así que para
argumentar a favor o en contra de la sus-
titución de importaciones, o de la apertu-
ra, además de los hallazgos empíricos, las
apreciaciones deben ir acompañadas de
consideraciones de orden cualitativo.
Aunque no podemos afirmar que la aper-
tura llevada a cabo durante los noventa,
ha sido la razón de todos los males de
hoy, la forma como se realizó sí consti-
tuyó un craso error, la más grave equivo-
cación que se cometió en el manejo de la
economía. La responsabilidad no es solo
de la administración Gaviria. El gobier-
no Samper fue incapaz de tomar las me-
didas necesarias para corregir el mal, en
un momento en que los síntomas de la
enfermedad ya eran claros: creciente dé-
ficit de la cuenta corriente de la balanza
de pagos, revaluación del peso, altas ta-
sas de interés, aumento indiscriminado
de la deuda externa privada, especulación
financiera, endeudamiento externo, etc.
En el diagnóstico que hace el plan de de-
sarrollo de Samper, El Salto Social, se
reconoce la gravedad de los desequi-
librios macroeconómicos. Y, especial-
mente, se constataba el peligro causado
por el desequilibrio en la balanza de pa-
gos. El equipo económico empieza a ac-
tuar en la dirección apropiada, pero pier-
de margen de acción cuando estalla la
crisis política desatada por el llamado
proceso ocho mil. El gobierno se debili-
ta, y las medidas que pensaban tomar (im-
pulso a la devaluación del peso, creación
de ventajas comparativas en el mercado
internacional, reducción del déficit de la
cuenta corriente, etc.), no avanzan por-
que la fragilidad del gobierno se refleja
en la pérdida de maniobra del equipo eco-
nómico. La administración Pastrana re-
toma la senda del gobierno Gaviria, y al
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agudizar la apertura e intensificar el ajus-
te, termina profundizando la recesión.
No creo que la sustitución de importa-
ciones y la apertura sean, en sentido es-
tricto, dos “modelos”. Más que la puesta
en práctica de políticas articuladas y con-
sistentes con un “modelo” claro y defini-
do, en la realidad lo que se observa es la
aplicación de una amalgama de políticas.
Durante la administración Gaviria, el
ministro Hommes se declaró partidario
de la libertad de mercado y de la compe-
tencia. Y en la práctica lo que hemos vis-
to es una consolidación de los monopo-
lios. El proceso de concentración se in-
tensificó, entre otros sectores, en comu-
nicaciones, energía, prensa, radio, tele-
visión, finanzas y bebidas. Igualmente,
Hommes anunció la disminución del Es-
tado, y en contra de los propósitos del Mi-
nistro, el gasto público creció como por-
centaje del PIB. A lo largo de los noven-
ta, el Estado ha continuado aumentando,
no obstante las declaraciones de los di-
versos gobiernos a favor de un Estado
más pequeño. Estas y otras incoherencias
muestran que no es posible hablar de un
“modelo” de apertura, ni de un “mode-
lo” neoliberal. Mientras que la adminis-
tración Gaviria pretendía aplicar políti-
cas económicas favorables al libre mer-
cado, la Constitución de 1991 defiende
un Estado Social de Derecho, que va en
contravía de un desarrollo fundado en la
lógica del mercado. De acuerdo con el
espíritu de la Constitución del 91, el Es-
tado debe crear las condiciones mínimas
(protección de la vida, educación, salud,
vivienda, etc.) que permitan que, efecti-
vamente, las personas puedan ejercer la
libertad. La visión del desarrollo que tie-
ne la Constitución del 91 va en contravía
de las políticas económicas que se han
aplicado durante los noventa. Mientras
que la Constitución del 91 se mueve en
una lógica contractualista, en la que pri-
ma el Estado social, la política económi-
ca prioriza la dinámica del mercado. Es-
tos dos enfoques no son compatibles. Hi-
lando más fino podría afirmarse, inclu-
so, que en la Constitución del 91 convi-
ven el Estado Social de Derecho y el Es-
tado Liberal. Y aunque en la Constitución
haya artículos que reflejan una posición
cercana al Estado Liberal, la línea que
predomina es la defensa del Estado So-
cial de Derecho.
Ni la sustitución de importaciones, ni la
apertura, son “modelos” consistentes.
Ambas formas de la política económica
han sido dispersas y erráticas. Las incon-
sistencias, que son inevitables, muestran
que los hechos económicos y políticos no
pueden circunscribirse al marco estrecho
de un “modelo”. Es inútil pretender cap-
turar la realidad y la complejidad de la
política económica en un “modelo”. Con
toda razón, Hayek (1952) se opone dura-
mente al afán que tienen las ciencias so-
ciales de manipular la realidad. El autor
muestra que cuando la economía preten-
de ser una ciencia natural, comete un do-
ble error. El primero consiste en pensar
que los instrumentos de la física, o los de
cualquier otra ciencia natural, son ade-
cuados para entender los fenómenos so-
ciales propios de economía. La teoría
económica del siglo XX estuvo muy mar-
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cada por la influencia de la física, tal y
como se observa en el influyente libro de
Samuelson (1947). Al aplicar los princi-
pios de las ciencias naturales a la econo-
mía, se busca explicar las complejas
interacciones de los fenómenos sociales
a través de simples relaciones de causa y
efecto. Y allí nace el segundo error, que
consiste en pretender manipular la reali-
dad. Una vez que se ha definido la rela-
ción causa-efecto, fácilmente se cae en
la tentación totalitaria de querer manejar
la realidad. En las ciencias sociales es
muy sencillo pasar del determinismo al
totalitarismo. Una vez que se acepta que
la proposición “A entonces B” ha sido
demostrada, el paso siguientes es llamar
A la dictadura del proletariado y B el co-
munismo. O decir que A es el holocausto
y B la pureza de la raza aria.
Junto con Hayek, Arendt (1953) también
criticó la pretensión de las ciencias so-
ciales de buscar explicaciones causales,
“... en las ciencias sociales, la causalidad
es una categoría tan extraña como enga-
ñosa” (Arendt 1953, p. 41). Más que lu-
char por ordenar los diferentes datos y
variables alrededor de una dinámica li-
neal, basta con comprender. Y Arendt
expresa su afán angustioso de compren-
der, porque la comprensión es la primera
forma de luchar contra la impotencia que
generan fenómenos como el totalitaris-
mo. El significado que le atribuye Arendt
al papel que cumple la comprensión es
claro cuando afirma:
“En la medida en que el surgimiento
de los gobiernos totalitarios es el acon-
tecimiento central de nuestro mundo,
entender el totalitarismo no significa
perdonar nada, sino reconciliarnos con
un mundo en que cosas como éstas son
simplemente posibles” (Arendt 1953,
p. 30).
La preocupación por encontrar “el mo-
delo” puede obedecer a una lógica totali-
taria, puesto que el modelo es la expre-
sión de una racionalidad propia de las
ciencias naturales y no de las ciencias
sociales. Más que construir modelos con
el ánimo de predecir y encauzar la reali-
dad, el economista debe tomar la actitud
del historiador.
 “... la historia (history) aparece cada
vez que ocurre un acontecimiento lo su-
ficientemente importante para iluminar
su pasado. Entonces la masa caótica de
sucesos pasados emerge como un rela-
to (story) que puede ser contado, por-
que tiene un comienzo y un final”
(Arendt 1953, p. 41).
Pero esta sensación de que se llega al fi-
nal, de que hay un término, es propia del
historiador, sin que sea constitutiva de la
historia misma, porque realmente “.... la
Historia es una narración (story) que tie-
ne muchos comienzos pero ningún fin”
(Arendt 1953, p. 42). El único fin de la
historia se presentaría cuando el hombre
haya desaparecido de la faz de la tierra.
Si aceptamos esta definición de Arendt,
la actual recesión colombiana, en tanto
permitiría organizar un relato a partir de
la masa caótica de sucesos pasados, sería
un hecho histórico. La crisis económica
ha estado acompañada de una profunda
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descomposición de la sociedad, que ha
intensificado las diversas formas de ex-
clusión. Y la construcción del relato nos
obliga a pensar no sólo en las caracterís-
ticas domésticas que la hicieron posible,
sino también en el contexto internacio-
nal. A medida que la globalización avan-
za se va reduciendo el margen de acción
de la política económica interna, y por
ello la reflexión sobre las fluctuaciones
de los ciclos de la economía nacional, no
puede hacer abstracción del contexto ex-
terno. Entender la crisis colombiana es
reconciliarnos con un mundo en el que
es posible que los niños mueran en me-
dio del conflicto y se les utilice como
botín de guerra. Si la comprensión es la
reconstrucción no determinista del rela-
to, queda espacio para la responsabilidad
individual y social. Y al afirmar la perti-
nencia de la responsabilidad histórica, es
factible declarar que nuevos comienzos
son posibles. Si rechazamos una lectura
determinista de la historia, abrimos las
puertas a la esperanza porque negamos
que la globalización y otros aconteci-
mientos de nuestro tiempo sigan un ca-
mino ineluctable.
La búsqueda del modelo adecuado, que
permita predecir, ha sido una de las ca-
racterísticas más notorias del quehacer de
la política económica colombiana. Por
ejemplo, el plan de desarrollo de la ad-
ministración Pastrana es una propuesta
determinista. En el corazón del plan hay
un modelo causal y determinista. Allí se
dice que en el escenario pesimista el PIB
crecería 3.5% en 1999. La realidad ha
sido muy diferente. En lugar de crecer, el
PIB disminuyó. Este grave error de pro-
yección apenas es un reflejo de que la
historia no puede ser examinada a través
de causalidades lineales.
Si se retoma la crítica de Lucas, a la luz
de las consideraciones más fundamenta-
les de Hayek y de Arendt, es claro que
los comienzos tienen que ser repensados
continuamente. Y ello obliga a renunciar
a los propósitos deterministas y pre-
dictivos. Desde una óptica más radical
que Lucas, Keynes (1936) y Shackle
(1958, 1961, 1972) van a mostrar que el
futuro es impredecible. El análisis racio-
nal tiene sentido únicamente cuando mi-
ramos hacia el pasado. La persona trata
de reinterpretar la historia de manera ra-
cional. Pero frente al futuro, la lógica ra-
cional se queda corta. Percibimos el fu-
turo a través de la imaginación y no de la
causalidad racional.
2. LA SITUACIÓN FISCAL
Entre todos los males que nos acosan, el
fiscal ha recibido una atención especial
por parte del Gobierno y de los organis-
mo internacionales. Es posible avanzar
hacia la solución del problema fiscal si
comenzamos imaginándolo con sentido
común. La disyuntiva que ha planteado
el Ministro de Hacienda, “reforma fiscal
o catástrofe”, no es pertinente. Esta ma-
nera de formular los problemas es clara-
mente determinista. Pareciera como si el
Ministro Santos conociera las cau-
salidades que determinan el comporta-
miento de la sociedad colombiana. An-
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tes de ser Ministro, Santos expresó su
simpatía por el pensamiento de la Terce-
ra Vía, que ha sido defendido por el teó-
rico Giddens y por los políticos Blair y
Schröder, quienes consideran que es ne-
cesario avanzar hacia una “economía de
mercado” y no hacia una “sociedad de
mercado”. En la perspectiva de Blair y
Schröder, la lógica determinista y estre-
cha del Ministro Santos tal vez podría
aplicársele a una “sociedad de mercado”.
Pero si la Tercera Vía busca una socie-
dad que no sea de mercado, en la que haya
participación, diálogo, y ejercicio de la
ciudadanía, entonces no tiene sentido
plantear la disyuntiva desesperanzadora
de Santos. En contra de lo que piensa el
Ministro, hay salidas diferentes a la re-
forma fiscal que no necesariamente con-
ducen a la catástrofe. Una de ellas tiene
que ver con la deuda pública interna.
En el Acuerdo que firma el Gobierno con
el Fondo Monetario Internacional en
1999 (Banco de la República, Ministerio
de Hacienda 1999), no se le da la impor-
tancia que merece a la deuda pública in-
terna. El ajuste fiscal no tiene sentido
mientras no se asuma seriamente el pro-
blema de la deuda interna (Cabrera y
González 2000, 2000 b). El crecimiento
de los intereses está absorbiendo los re-
cursos adicionales que se obtuvieron con
la última reforma tributaria. Entre 1994
y 1999, los intereses pagados por con-
cepto de deuda interna pasaron, como
porcentaje del PIB, del 0.37 al 2.37%. El
valor de los intereses pagados por el Go-
bierno Nacional durante el año 1999 fue
de $3.6 billones, que equivalen a unos
$300.000 millones mensuales. Y esta ci-
fra que es de por sí preocupante, no es
tan grave como el ritmo al que está cre-
ciendo. Mientras que no se corte el espi-
ral de la deuda interna, no será posible
conseguir el equilibrio de las finanzas
públicas.
Las disyuntivas ineluctables que plantea
el Ministro lo llevan a exigirle “sudor y
lágrimas” a los pobres. Al criticar la teo-
ría del crecimiento convencional, Sen
(1998) muestra que no tiene ninguna jus-
tificación ética pedirle más sacrificios a
quienes hoy viven en la miseria, con el
argumento de que mañana tendrán un
mejor bienestar. Se dijo que los ochenta
fueron la década pérdida de América La-
tina. En los noventa la situación se agra-
vó. Y si aceptamos, con el Ministro San-
tos, que la única alternativa que nos que-
da es más sudor y lágrimas, entonces el
nuevo siglo comenzará con otra década
perdida. La teoría del crecimiento con-
vencional, que ha servido de fundamen-
to a las decisiones de política económica
que se tomaron a comienzos de los no-
venta, y que inspiran el llamado deses-
peranzador de Santos, ha sido criticada
por Sen a lo largo de toda su vida acadé-
mica. Desde que hizo su tesis doctoral,
dirigida por Joan Robinson, Sen (1960)
se interesó por el tema del crecimiento.
Y en la introducción que hace a su reco-
pilación de los artículos clásicos sobre
crecimiento (Sen 1970), muestra que los
avances de la economía del crecimiento
han sido excesivamente matemáticos y
formales, a pesar de que siempre se ha
reconocido que el objeto de estudio tiene
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una relación directa con la calidad de vida
de las personas. La teoría del crecimien-
to ha creado modelos determinísticos que
tienen muy poca relación con la forma
como las sociedades se organizan.
Es posible comenzar a cambiar desde hoy.
Con el nivel de ingresos del país, ya po-
demos avanzar hacia la construcción de
una sociedad más amable para todos. En
Desarrollo como Libertad, Sen (1999)
muestra que desde este mismo instante
puede lograrse una mejor calidad de vida,
sin necesidad de esperar a que el ingreso
aumente y, sobre todo, sin pedirle a los
pobres que hagan más sacrificios. Y el
desarrollo como libertad no se deriva de
un modelo determinado. Se construye de
muy diversas maneras. No hay un sólo
camino. A nivel internacional estamos
viviendo procesos muy interesantes. Los
movimientos anti-globalización tratan de
mostrar que hay caminos alternativos, y
que la única vía no es la propuesta por el
Fondo Monetario Internacional y por la
Organización Mundial del Comercio. Los
informes de Naciones Unidas sobre De-
sarrollo son esperanzadores, en el senti-
do de que se buscan alternativas nuevas,
que no condicionan el desarrollo futuro
a un empeoramiento transitorio de la po-
breza o de la desigualdad. Según Nacio-
nes Unidas, “... la reinvención de la es-
tructura de gobierno mundial no es una
opción, es un imperativo para el siglo
XXI” (PNUD 1999, p. 97). Y hablando
de Bretton Woods dice:
“Keynes fue mucho más lejos que lo
que los gobiernos de la época estaban
dispuestos a aceptar. Propuso la crea-
ción de un fondo con acceso a recursos
iguales a la mitad de las importaciones
mundiales. En la actualidad el FMI con-
trola liquidez igual a menos del 3% de
las importaciones mundiales. El conce-
bía el FMI como un banco central mun-
dial, que emitiría su propia moneda
(Bancor). En el decenio de 1970 se per-
mitió al FMI crear un monto limitado
de derechos especiales de giro (DEG),
pero estos constituyen menos del 3%
de la liquidez mundial de hoy. Keynes
impuso la carga del ajuste tanto a los
países con superávit como los países
con déficit, incluso previendo una tasa
de interés penal del 1% mensual respec-
to de los superávit comerciales pendien-
tes” (PNUD 1999, p. 98).
Y, concluye, “... así como los países ne-
cesitan bancos centrales, el mundo nece-
sita un banco central en el siglo XXI”
(PNUD 1999, p. 112). Es obvio que el
Fondo Monetario no comparte la reivin-
dicación de Keynes que hace Naciones
Unidas. Y, todavía más, junto con un gran
banco mundial y una moneda única, las
nuevas instituciones internacionales de-
ben permitir la elección democrática de
los funcionarios. Se trata de ir avanzan-
do realmente hacia la consolidación de
una ciudadanía mundial.
Si comenzamos a pensar los problemas
de esta manera hallamos soluciones. Des-
graciadamente, los colegas economistas
que han defendido una apertura sin res-
tricciones, nos han vendido la falsa idea
de que por fuera del modelo de globali-
zación del Fondo Monetario Internacio-
nal y de la Organización Mundial del
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Comercio, no hay salvación. En realidad,
la globalización ha llevado a un empeo-
ramiento de los indicadores de calidad de
vida y de desarrollo humano (PNUD
2000).
Desde una visión más general, en Los
Bastardos de Voltaire, Saul (1992) mues-
tra que Occidente ha abusado de la ra-
“La razón es un sistema estrecho
que ha degenerado en ideología.
Con tiempo y poder se ha convertido en un dogma sin rumbo,
disfrazándose de indagación desinteresada.
Como la mayoría de las religiones,
la razón se presenta como la solución
de los problemas que ella misma ha creado” (Saul 1992, p. 15).
zón. La ha absolutizado. La moral, la éti-
ca, el sentido común, los sentimientos,
han pasado a un segundo plano. Al darle
predominio a la razón, se ha tratado de
extender el principio de las ciencias na-
turales a la organización de las socieda-
des. Estamos sometidos a la “dictadura
de la razón”.
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